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  Prólogo


  Muchas son las voces que piden un cambio, pero no un cambio legislativo: todos lo queremos en la Educación porque capacidades hay —y sobradas— en los alumnos, deseos de aprender, las dotaciones en recursos materiales han ido creciendo progresivamente, y, sin embargo, no hay buenos resultados académicos. ¿Por qué? ¿En qué estamos fallando? ¿Qué hay que corregir?


  En nuestra sociedad actual es cada vez mayor el deseo de atender las necesidades individuales de las personas, de amoldarse a ellas, de sobrepasar esas necesidades dando un servicio que supere las expectativas, y en esto va la vida de una organización, compañía o empresa de servicios. La mejor organización de servicios es la Escuela, porque el servicio que presta es el de mayor utilidad a las personas.


  Como nos recuerda Richard Gerver, “Yo estoy convencido de que cada niño posee un don, un talento, lo que pasa es que en la mayoría de los casos no se descubre. Lo que resulta trágico es que a menudo se descubren demasiado tarde. Las personas necesitan que sus talentos sean descubiertos a una edad temprana para que se puedan fomentar. Para conseguir esto, las escuelas deben crear oportunidades expansivas de ayudar a nuestros jóvenes a identificar sus dones, sean los que sean”1.


  Sabemos que el mejor servicio que a una persona se le puede proporcionar es el de su educación y formación, para que como persona y profesional se adapte de forma excepcional a la sociedad y esté en condiciones de hacerla mejor, más útil; por ello, conocer quién es un alumno, es decir, cómo es, que puntos fuertes le hacen ser fuerte, qué necesidades de aprendizaje tiene, con qué dificultades se encuentra habitualmente, cómo se ve en relación con los demás, cómo valora y afronta sus éxitos y fracasos, y un largo etc. se configuran como puntos necesarios en el abordaje del proceso educativo.


  Un buen amigo psicólogo me comentaba no hace mucho algo que, por ser tan evidente, quizá lo dejemos en un comentario; me decía: “Javier, ¿sabes que en una clase en lo único que se parecen los alumnos es en que tienen la misma edad y hablan el mismo idioma? En lo demás son diferentes”. Esta afirmación supone todo un programa de actuación.


  Se hace necesaria la figura del docente, pero sabiendo que quien tiene delante es distinto de él (¡qué obviedad!), teniendo la grata obligación de conocerle muy bien para ayudarle en su proceso educativo y de aprendizaje, de la mano de su familia.


  Debemos profundizar en el conocimiento de cada alumno, en lo que nos dice con sus palabras, con sus actos, con el modo de realizar las tareas escolares, con su esfuerzo patente o latente no siempre valorado… al menos en lo que él espera del adulto.


  Por consiguiente, “es esencial que en el núcleo del programa de estudios de cualquier escuela se sitúe la reflexión sobre cómo aprendemos y cómo vivimos”2.


  He querido dar un añadido didáctico y entretenido a cada apartado incluyendo una fábula educativa del gran libro “Fábulas educativas” de Ezequiel Solana, editado por el Magisterio Español en 1922, y recopilados de las mejores obras de Cervantes. Son ideas que no pasan, por antiguas que sean; recogen sabiduría práctica, que es la que nos interesa a los educadores.


  Termino estas palabras con una cita de José Antonio Marina en el prólogo a “Cómo aprende el cerebro. Las claves para la educación”. Dice: “Una de las grandes tareas de la educación es ayudar a construir un yo ocurrente, fluido, fértil, animoso, optimista, tenaz”.


  ¡Comenzamos!


  1. Conocer y valorar a nuestros alumnos


  Es lo primero que tenemos que conseguir, por lo que nos afanamos con rapidez: por conocer a nuestras alumnas y alumnos bien, si son nuevos, que periódicamente lo son; sus nombres y apellidos —¡qué fácil es confundirles al principio y quedarnos fácilmente con algunos nombres y con más dificultad con otros!—, cómo trabajan, quién es o hace de líder, qué saben y qué lagunas tienen,… y también lo antes posible conocemos a sus padres o tutores, y ellos nos conocen, para intercambiar puntos de vista y establecer planes de acción conjuntos.


  Pero lleva cierto tiempo conocer bien a nuestros alumnos, si no queremos quedarnos en aspectos superficiales; y, por ello, nuestra tarea en el aula continúa: enseñando, animando, guiando, evaluando, corrigiendo, observando las afinidades y rechazos o indiferencias, las reacciones de unos con otros, los que hablan, los que callan, y un largo etc. nos brinda la oportunidad de conocerlos bien para poder ayudarles.


  Siguiendo al profesor Lázaro Martínez, se puede definir el diagnóstico como “el conjunto de indagaciones sistemáticas utilizadas para conocer un hecho educativo con la intención de proponer sugerencias y pautas perfectivas; el diagnóstico ha de superar el concepto de medida cuantitativa para (…) realizar valoraciones de todo el entramado educativo, bien se refiera a productos, procesos, personas o instituciones"3.


  Conocer bien a las alumnas y alumnos es hacer un diagnóstico, evitando las etiquetas y sabiendo que estamos ante personas que cambian… ¡a mejor!, gracias a nuestro trabajo, al de la familia y al de los propios alumnos, ¡claro! Este diagnóstico está estrechamente relacionado con la investigación-acción en el aula. En consonancia con los profesores Bernardo y Calderero4, la investigación-acción es:


  
    	
      Una investigación que se centra exclusivamente en la práctica educativa para mejorarla.

    


    	
      Una investigación de carácter mixto al poder utilizar tanto metodología cuantitativa como cualitativa.

    


    	
      Una investigación que puede hacerse tanto de modo individual como en equipo.

    

  


  Actualmente somos varios los profesores que pasamos por las aulas para dar clase al mismo grupo, incluso en las aulas de Educación Infantil; por ello, las observaciones y vivencias de nuestros compañeros que no son Tutoras o Tutores del grupo nos interesa mucho conocerlas, porque sabemos que las alumnas y alumnos actúan de forma diferente con unos u otros profesores, y esto es normal y lógico porque los profesores somos distintos.


  Para ir conociendo mejor a nuestros alumnos debemos actuar con una doble función de técnicos y prácticos, y por este motivo es muy conveniente que adquiramos los profesores esta experiencia de la investigación dentro del aula, hasta convertirse en una acción ordinaria en el quehacer educativo: como indicábamos más arriba, conocer cómo son, cómo trabajan, cómo aprenden, etc. las alumnas y alumnos es necesario para poner intervenciones educativas a tiempo y para prevenir situaciones de fracaso.


  Esta última, la prevención, es de gran importancia debido a que si detectamos los errores a tiempo y ponemos las adecuadas soluciones, se impedirá que se avance en el error y no se cometan mayores a futuro.


  Se propone una secuencia de etapas diagnósticas, desde un enfoque referencial de aula, indicadas por Marín y Buisán (1984):


  
    	
      Comprobación del progreso de los alumnos y detección de aquellos que presentan dificultades.

    


    	
      Identificación de los fallos y las dificultades de los sujetos.

    


    	
      Identificación de los factores que han motivado los fallos del alumno o del grupo.

    


    	
      Orientaciones o tratamientos que se sugieren para remediar o reducir el problema.

    


    	
      Prevención de los fallos encontrados.

    

  


  El resultado de esta labor diagnóstica nos llevará a realizar un plan de mejora individual y grupal formado por pocos objetivos, asequibles, que supongan esfuerzo a los alumnos y vayan encaminados a su mejora académica y de cohesión grupal.


  Para ello, y en consonancia con Virginia Aragón Jiménez5, se puede llevar a cabo una función evaluativa “en la que se observa para evaluar, se evalúa para decidir y se decide para actuar. A su vez la acción será sometida a evaluación (y, por consiguiente, a observación) para una nueva toma de decisiones”.


  Tardé cierto tiempo en conocer a Álex6. A las alumnas y alumnos que hablan más o que tienen tendencia a moverse más en el aula, o bien que interaccionan con más frecuencia con compañeras o compañeros, o que se distraen con mayor asiduidad no resulta difícil conocerlos, al menos en sus manifestaciones externas. Álex hablaba muy poco en clase, cuando había que trabajar en silencio se metía en su tarea e iba a lo suyo, en el buen sentido. Observaba cómo trabajaba en clase y lo hacía muy bien.


  En una clase hay conductas y manifestaciones que demandan nuestra atención —clase tras clase— y en ocasiones la polarizan, sobre todo aquellas que, cuando conviene trabajar de forma individual o en grupo, distorsionan el trabajo de alguna compañera o algún compañero. Y estamos los profesores pendientes y alerta de los que suelen repetir estas conductas y de forma inconsciente nos puede ocurrir que otras conductas, y sus causas, se nos pasen inadvertidas.


  Álex preguntaba muy poco en clase, pero cuando lo hacía era porque por sí solo no podía avanzar o resolver una cuestión: no alzaba la mano o se levantaba a preguntar porque sí; al cabo de varias preguntas que me hizo comprobé la profundidad de cabeza que demostraba tener y me llamó la atención muy positivamente. Cuando le respondía a su duda y él consideraba que en mi respuesta había algún aspecto que le abría otra pregunta, de manera que no había logrado entender del todo lo que quería entender bien, no dudaba en preguntar de nuevo, hasta que asentía con la cabeza, dando a entender que lo había comprendido, y seguía con su tarea.


  Tenía delante a un alumno con una mente reflexiva y penetrante. En el primer trimestre obtuvo muy buenas calificaciones y recuerdo que, cuando me cité con la familia por primera vez, pensando que iba a hacerles un descubrimiento, les dije que su hijo revelaba tener una inteligencia muy aguda, a lo que me contestaron que eran conscientes y que su labor estaba consistiendo en que Álex no se preocupara en exceso porque alguna calificación no fuera sobresaliente, ya que tenía un alto nivel de responsabilidad y en su intención estaba obtener lo máximo en todo. Hay que decir, también a su favor, que tenía muy buena relación con todos en clase; y podría parecer que aquellos que parecen tener “más cabeza que corazón”, ni sienten ni padecen porque son muy racionales, pero no es así, y, en su caso, tampoco lo fue.


  En una ocasión una compañera reveló un secreto que Álex le había contado, y él sufrió y de verdad, hasta lloró tremendamente desconsolado porque había sido traicionado, y el disgusto le duró tiempo. No olvidó el suceso aunque no guardó rencor y mi temor era que el suceso hiciera descender su rendimiento, pero demostró tener un alto sentido del deber y mantuvo sus altas calificaciones.


  Una práctica muy conocida y no siempre aplicada en el aula es comenzar nuevas unidades didácticas partiendo de lo que los alumnos ya saben, haciendo un repaso breve de manera que se conecten las ideas nuevas con las anteriores. El Profesor Cañas nos insiste en ello: “esto para mí es de las ideas más importantes, y la que menos practicamos. Ausubel nos dice: el factor individual más importante que influye en el aprendizaje es lo que el estudiante ya sabe; determina esto y enséñale consecuentemente”7. Además, se hace necesario llevar a cabo un proceso de observación permanente por parte del profesor para conocer el modo en que se realizan las tareas escolares y la forma de aprender que tienen los estudiantes. La observación nos permite cubrir, entre otros, el objetivo de “descubrir estrategias de aprendizaje puestas de manifiesto, fundamentalmente, por los más pequeños en la resolución de situaciones problema”.8


  En este proceso de observación y de conocimiento de los alumnos nos puede ser de gran utilidad la utilización de algunos instrumentos de medida. No se trata de que los profesores seamos expertos en la aplicación de todas las pruebas disponibles, ya que para eso se facilita el trabajo desde las compañeras o compañeros del Departamento de Orientación; y con su experiencia y consejos nos pueden ayudar.


  Un instrumento útil para este fin es el cuestionario CEA-R, y se elige porque está dirigido a alumnos de entre 12 y 16 años y es sencillo de aplicar, además de que parte de un completo modelo del funcionamiento mental para estudiar las diferentes estrategias que los alumnos ponen en práctica en el proceso de aprendizaje.9


  Se evalúan cuatro grandes escalas en las que se agrupan las estrategias: Sensibilización, Elaboración, Personalización y Metacognición. Estas, a su vez, se subdividen en once subescalas correspondientes a las 11 grandes estrategias de aprendizaje: Motivación, Actitudes, Afectividad-control emocional, Selección de información, Organización de la información, Elaboración de la información, Pensamiento creativo y crítico, Recuperación de la información, Transferencia, Planificación y evaluación, y Regulación.


  A partir de los resultados de la prueba se obtiene automáticamente un perfil de las puntuaciones del estudiante en cada una de las estrategias, que permite identificar el déficit o capacidad estratégica de los alumnos para aprender. Así mismo, se generan dos informes orientativos, uno para el profesor y otro para el alumno. En estos se incluyen recomendaciones de acuerdo a los resultados de la prueba. Ésta se puede realizar on line con un pin.


  En las escalas quedan reflejados los cuatro grandes procesos del aprendizaje humano complejo (Beltrán, 1993), que constituyen la instancia que media entre el input «instruccional» informativo del profesor o del manual y la ejecución del estudiante. Los procesos representan sucesos internos que han de tener lugar en la cabeza del que aprende mientras aprende. Implican, por eso mismo, una elaboración de la información entrante, que se realiza gracias a las diferentes estrategias de aprendizaje utilizadas por el estudiante. En realidad, se trata de una verdadera cadena de procesos cognitivos en la que los diversos momentos del proceso están relacionados íntimamente y de forma interactiva, y sólo se pueden separar a efectos de elaboración mental y de aplicación «instruccional».10


  En muchas ocasiones hablamos del binomio enseñanza-aprendizaje, y sabemos que no todo lo que se enseña es aprendido, y ni siquiera si es aprendido lo es como se ha enseñado. Es importante por ello, a medida que los alumnos van creciendo en edad y madurez en su trabajo académico, que estos se hagan cargo de cómo estudian y aprenden, de cuáles son los mecanismos internos y factores externos que más facilitan un mejor aprendizaje, y que el profesor los conozca.


  “La reciente investigación educativa resalta la importancia de la evaluación como proceso de metacognición, donde los estudiantes toman conciencia de sus propios procesos de pensamiento, controlan personalmente lo que aprenden y realizan adaptaciones en su aprendizaje para lograr una comprensión más profunda”11. Esta tarea supone ser protagonista del propio aprendizaje y responsable académico de los propios resultados, ya que el principal cometido de un alumno o de una alumna es estudiar, y asumir esa responsabilidad es ganar en madurez académica y personal, prepararse para el futuro, como persona y como profesional.


  De esta forma nos recuerda Inger Enkvist que “otro método útil y de apariencia fácil es pedir al alumno que evalúe la calidad de su propio trabajo después de terminar una tarea. En general, los alumnos no tienen paciencia para comprobar la calidad de su trabajo ni tampoco saben cómo. Algo parecido es acostumbrarles a proponer la nota que se merece su trabajo. Aprender a calificar su propio trabajo puede ser un paso hacia una visión realista de sí mismo y de sus capacidades”12. Esta es una forma concreta de poder facilitar la autonomía académica de nuestros alumnos, que adquirirán de forma progresiva; además van asumiendo que la evaluación y el dar cuenta de sus resultados a quien principalmente interesa es a ellos mismos.


  Cuando pregunto a mi alumno Carlos, de 11 años, en qué ha fallado en el examen de una materia que imparte otro profesor, me dice que no sabe o que no se acuerda. Esta respuesta que no se da por buena a un adulto en el desempeño de su tarea, debemos ir consiguiendo que tampoco sea buena en un alumno; para ello es necesario que conozcan los errores y sus causas para intentar evitarlos en futuras ocasiones, con nuestra ayuda.


  Puede ser de utilidad indicar los pasos a seguir en un estudio observacional para que nuestro trabajo disponga de estructura y rigor; según Fernández Ballesteros (1992) son: 1) ¿qué voy a observar? 2) ¿qué unidades de medida voy a utilizar? (Las unidades de medida más frecuentemente utilizadas son ocurrencia, frecuencia, orden y duración) 3) ¿con qué voy a observar? 4) ¿cuándo, a quién y/o en qué situación se va a realizar la observación? 5) ¿quién o quiénes van a realizar la observación?


  Aunque no siempre es posible dedicar excesivo tiempo al diagnóstico, sí se deben dedicar algunos momentos durante el curso a realizarlo, y especialmente se hace necesario al comienzo del año académico, si los alumnos son distintos a los que se tuvo el curso anterior; y si el curso está organizado en trimestres será buena ocasión la finalización de estos para realizar una tarea diagnóstica con cierta profundidad, y no solo el quedarnos en la evaluación que informa sobre las calificaciones.


  Este proceso de observación se puede completar con una entrevista con el alumno en la que explique cómo ha trabajado: “es una de las estrategias más utilizadas para obtener información en la investigación social. Permite recoger información sobre acontecimientos o aspectos subjetivos de las personas. La entrevista se puede definir como un intercambio verbal, cara a cara entre dos o más personas, una de las cuales, el entrevistador, intenta obtener información de opiniones o creencias de las demás personas”13. Ciertamente tampoco hay mucho tiempo, más bien poco, para entrevistar a los alumnos, pero habitualmente no será necesario mucho tiempo; pero el poco que haya se ha de aprovechar bien, ya que la cercanía y confianza que ha de suscitar el profesor hacia los alumnos debe tener este medio como necesario.


  La vocación de Goya


  Por falta de educación se han malogrado muchos talentos.


  Haciendo largo camino,

  un muchachuelo baturro

  iba detrás de su burro

  en demanda de un molino.


  Llegó, por fin, y, ligero,

  de las gentes con asombro,

  se echó la talega al hombro

  y la llevó al molinero.


  Y en tanto que la turbina

  del agua azotada vuela,

  y con rapidez la muela

  convierte el trigo en harina,


  sale del portal el chico,

  y con un cacho de teja

  sobre la pared bosqueja

  la planta de su borrico.


  Un forastero que goza

  viendo tanta habilidad,

  —Ven, le dice, a la ciudad;

  ven conmigo a Zaragoza.


  Prendas tan sobresalientes

  Lujan educó con celo,

  y pronto aquel muchachuelo

  fue el pintor Goya y Lucientes.


  De un muchacho esta ocasión

  hizo un hombre esclarecido.

  ¡Cuántos genios se han perdido

  por falta de educación!


  2. La base del aprendizaje está en el lenguaje


  2.1 Leer… ¡leer mucho! y escribir bien.


  Recuerdo a mi alumno Luis, de 11 años, quien tenía serias dificultades para leer bien, confundiendo sílabas en esas lecturas y en sus expresiones escritas. Sus dificultades en el aprendizaje eran evidentes, y para él estudiar suponía una tarea mucho más que ardua. Y lo más grande era que quería aprender, ¡claro!, y no quería tener esas enormes dificultades que le impedían una buena comprensión. Acudía a refuerzo de Lengua, una vez por semana, y había que hacer con él una lenta y, poco a poco, eficaz tarea de leer bien y comprender lo que leía.


  Seguramente habría que haber puesto remedio antes, focalizando su esfuerzo y la ayuda docente en este aspecto para que su aprendizaje fuera más llevadero y menos costoso, y promoviendo una ayuda de especialistas. En ocasiones nos ocurre a los profesores —¡qué pena!—, que nos damos cuenta tarde de las intervenciones que debíamos haber puesto antes. Creo que este es un punto de mejora permanente en nuestra tarea curso tras curso: adelantarnos a las situaciones de mayor dificultad para nuestros alumnos trabajando con previsión y en estrecha relación con la familia, y no confiando en que el paso del tiempo y los cursos siguientes solucionen por sí solos las dificultades.


  El trabajo académico es sobre todo lector; es cierto que se pueden aprender conocimientos a través del juego y la manipulación, pero estos no han de ser sustitutos de la lectura, diaria, en el Colegio y en casa. Así, recuerda la OCDE en su reciente informe que “los estudiantes que abandonan la escuela sin suficientes habilidades de lectura y escritura pueden ser aún menos capaces de participar plenamente en la vida económica, social y cívica de lo que eran en el pasado. La creciente importancia de la lectura y la escritura en la vida diaria es una de las razones por las que los beneficios de las tecnologías digitales son desigualmente compartidos a través de individuos altamente cualificados y poco cualificados”14.


  Tengo el convencimiento de que los profesores tenemos la inmensa y grata responsabilidad de formar muy bien las mentes de nuestros alumnos; deben aprender, pero para aprender bien es preciso que sus capacidades intelectuales se pongan en marcha, se activen continuamente, y para esto es necesaria una adecuada base lingüística. De esta forma nos lo recuerda Catherine L’Ecuyer en su reciente publicación: “El sentido de la realidad y la organización del pensamiento tienen en el lenguaje una herramienta poderosa y nada prescindible”15.


  Como recuerda Giménez Gracia “allá donde se consigue estimular la lectura hasta el punto de que un elevado número de alumnos la consideren como una de sus aficiones favoritas, los resultados escolares mejoran notablemente. La lectura, lo sabemos todos, es la puerta más diáfana para que la juventud abra su imaginación, aprenda a concentrarse, enriquezca su vocabulario, potencie su capacidad de comprensión, se habitúe a rodearse del ambiente de sosiego que requiere el estudio, sensibilice su compasión narrativa, conozca los placeres del silencio y penetre en el mundo del conocimiento y de la Cultura con mayúscula. En términos de la vieja psicología tomista, la lectura aviva las tres potencias del alma: la memoria, el entendimiento y la voluntad. En términos de la moderna psicopedagogía, la implementación de unidades didácticas basadas en dinámicas de animación a nivel de lecto-escritura refuerza las competencias cognitivas de los alumnos y alumnas”16.


  Pilar es una alumna que destaca en los estudios; es muy inteligente, muy trabajadora y muy responsable. Cuando la tuve en mi clase, en uno de los últimos cursos de Primaria, observé pronto su interés en aprender cada vez más. Leía mucho entonces, y seguro que ahora lo sigue haciendo. Tenía una letra buena y muy estética, con escasas faltas de ortografía. Como permitíamos en el Colegio poder examinar a los alumnos de forma anticipada a la fecha inicialmente prevista para el grupo, ella me pidió varias veces poder hacer el examen antes que sus compañeros, una vez que comprobaba que las tareas previas al examen estaban bien realizadas y me decía que estaba preparada. Se lo permitía, obtenía muy buenos resultados y me preguntaba si podía, una vez hecho el examen, continuar con la narración que había comenzado en casa. Le decía que sí, y que me enseñara sus progresos de vez en cuando.


  Yo observaba cómo tenía un rico y variado vocabulario, inventaba historias y personajes y disfrutaba con su creación literaria, al tiempo que quería que le dijera si me parecía bien y me gustaba lo que estaba escribiendo. Como Tutor estaba convencido de que el ambiente de lectura que había en su casa le había servido de modelo para su gran afición a leer, y esta era la clave de su avanzado progreso académico, ya que sus capacidades las unía a su trabajo lector y de escritura.


  Como se recoge en “Repensar la educación”, “contar con un vocabulario preciso es una condición imprescindible para adquirir un pensamiento preciso. Tener acceso a determinadas estructuras gramaticales es básico para concebir y expresar pensamientos claros. La estructura verbal es la parte visible del pensamiento y hay una interdependencia de lenguaje y pensamiento. El docente que no promueva el desarrollo del lenguaje del alumno no puede reivindicar que apoya su desarrollo intelectual”.” En otras palabras, no hay mejor camino para el desarrollo intelectual que el aprender a leer bien y después practicar mucho. Primero se aprende a leer, después se lee para aprender y finalmente se lee para estudiar un asunto desde diferentes puntos de vista”17
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